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Grato deber . 

ERÍA fa l tar á uno de los más rudimentar ios deberes de 
cortesía si no diéramos desde este sitio las más cumpli­
das g rac ias á las innumerables personas que nos han fe­

licitado por nues t ra labor; si no expresá ramos aquí el testimonio de 
la más profunda g ra t i tud hacia cuantos nos han dirigido consejos y 
observaciones, por nosotros tan est imados y por sí mismos tan va­
liosos. 

Debemos decirlo, pues es verdad y da prueba de la cul tura cre­
ciente de nues t ro país: en todas pa r t e s donde fué presentada la Re­
vista ha merecido la acogida más simpática, m á s bien que por su 
méri to intrínseco (nosotros reconocemos que, como nues t ro , es in­
significante), por la idea que represen ta , que no es o t ra que el man­
damiento sag rado : " H o n r a r á s á tu padre y á tu madre .„ 

Desde los a lcázares donde se asienta la majestad de los elegidos 
por el car iño de los pueblos, has ta los e lementos más democrát icos , 
nos l legan pa labras car iñosas , frases de aliento, que democrá t i cas 
son Suiza y N o r t e Amér i ca y F ranc i a , y, sin embargo , los estudios 
genealógicos y heráldicos ocupan en estos pueblos, como auxil iares 
preciados de la historia, dist inguido lugar . 

E n t r e ellas figuran de la augus ta d a m a que algún día rigió con 
especial acierto los destinos de E s p a ñ a y de S. A . R . la Infanta Doña 
Isabel. Rendidos por su bondad, la hacemos nuevo homenaje. 

E l E x c m o . Sr . Marqués de San Fel ices de A r a g ó n , Jefe de la 
Casa de S.S. A A . R R . los Sres . Infantes D . F e r n a n d o y Doña Ma­
r ía Te resa , con su amabil idad proverbial , califica de "interesante^ 
nues t ra Revis ta , y manifiesta que "ha sido muy del a g r a d o de Sus 
Al tezas Reales „. 

E l Se rmo . Sr . Infante D . Car los ha visto igualmente con com­
placencia nues t ra publicación. 

Nues t ro más sincero reconocimiento, también, pa ra los compa­
ñeros distinguidos que han dado cuenta en sus columnas y t r ibutado 
elogios (los aceptamos , aunque los creemos inmerecidos) á la A C Á -
DE.\UA H E R Á L D I C A . 

Y , por últ imo, g rac ia s mil á nues t ros lectores y personas que 
nos han dirigido sus juicios é impresiones. 

A todos ellos queda profundamente obligada. 

L A REDACCIÓ.V. 
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Rioja antigua. 

t{eia2sos historíeos de la familia J)ifanso de ^úñiga. 
Zorremonialbo, Somato y Cenicero. 

[Continuación.) 

|N la vega de la ciudad mandó poner una cruz de madera 
para que la adorasen los indios; mas éstos jun ta ron una 
g r a n cantidad de leña en de r redor y la dieron fuego: re­

sultando que no solamente quedó in tac ta , sino que las l lamas no 
dejaron r a s t ro alguno ni señal . 

E n su t iempo apareció en la isla una plaga de hormigas que 
consumía la j ' uca , que era el pan de los isleños, y tomando por 
abogado á San Pat r ic io cesó esta plaga. P a r a asuntos de la diócesis 
vino á la Península, y después de evacuados volvió á su iglesia, 
donde falleció el año 1534. E n la iglesia de San ta María de Bece­
rril , donde fué baut izado, edificó y dotó una capilla. Su cuerpo lo 
en te r ra ron en la Ca tedra l de P u e r t o Rico, en el lado del Evangel io , 
donde pusieron su es ta tua de a labas t ro con un cordero á los pies, 
la que deshicieron los enemigos de España cuando en t ra ron á fuego 
y sangre en la isla. 

Dijimos que el hijo mayor de D . Pedro López Manso, fué Don 
Mar t ín Manso, que tuvo t res hijos: uno fué el Reverendo P a d r e 
F r a y Juan Manso, monje benedictino en el monaster io de San Sal­
vador de Oña,. del que fué once veces Abad , y donde llevó á cabo 
var ias obras , que a lgunas aún se conservan. Hizo la to r re mayor 
de la iglesia sobre cua t ro pilares de una capilla; t razó los sepulcros 
reales , levantando dos suntuosos túmulos , pues an t iguamente las 
cenizas de los r eyes es taban en te r radas á la puer ta de esta iglesia, 
siguiendo la ant igua disciplina eclesiástica, por más que el R e y de 
Castilla D . Sancho el B r a v o , al edificar la capilla de Nues t r a Seño­
ra , puso en ella los a taúdes de sus progeni tores . Es t e Abad los 
t ras ladó á la capilla mayor , donde en el espacio de nueve años 
cons t ruyó ocho urnas pa ra nueve cuerpos Rea les , colocando cua t ro 
u rnas en el lado del Evangel io y cua t ro en el de la Epístola, edifi­
cando los sepulcros con tan to pr imor , que los alabó g randemen te el 
Rey Fel ipe II , y en los t iempos actuales D . Rodr igo Amador de 
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los Ríos {Burgos, pág . 1.020), aunque ignora en qué año y po r 
manda to de quién fueron construidos. Murió lleno de días, de bue­
na opinión y méri tos el año 1493, habiendo sido Abad desde el 1479. 

Ot ro hijo de D . Mar t in fué D . Franc isco Manso, padre de Don 
Pedro González Manso, Obispo de Osma, cu3'a biografía pondre­
mos después en unión de ot ros cua t ro Obispos riojanos hijos de esta 
familia. 

E l t e rce r hijo de D . Mart ín , aunque debimos colocarle el pri­
mero , por ser el m a y o r y sucesor de la casa, fué D . Ped ro Manso, 
y su hijo Mar t ín Manso de But rón , al he reda r la casa de Canillas, 
casó con Doña Beatriz de Zúñiga, hija de D . Diego Ar i s t a de Zú­
ñiga, Señor de las Cuevas de la Rioja. E s t a señora era heredera 
del lugar de Xeguerue la , como consta en una escr i tura de hijuelas 
y part iciones hechas en Neguerue la el 23 de Marzo de 1498, por 
haberla poseído sus antecesores , cual se lee en una donación hecha 
en L o g r o ñ o el 19 de Agos to de l-i34, por D . Diego de Zúñiga , 
Obispo de Ca lahor ra , en favor de su sobrino Iñigo Ortiz de Zúñiga , 
dándole su casa de las Cuevas y diferentes casas y señoríos . Doña 
Beat r iz de Zúñiga e r a h e r m a n a de D . J u a n de Zúñiga , Señor de las 
Cuevas , y de D . Alvaro de Zúñiga , Duque de Béjar y Señor de Ba­
ñares con el t í tulo de Conde que le dieron los Reyes Católicos. D e 
la familia de los Zúñiga vo lveremos á t r a t a r al hablar del poeta 
D . Alonso de Erci l la y Zúñiga . 

Mart ín Manso de Bu t rón y Doña Beatr iz de Zúñiga tuvieron á 
Juan Manso de Zúñiga (I) el Viejo, desde el cual se reunieron los 
dos apellidos formando uno solo. F u e r o n hijos suyos: Doña Catali­
na, de la que descendió D . Ba l tasa r González Manso, Prov isor que 
fué en Oviedo por su sobrino el Obispo D . Mar t ín Manso de Zú­
ñiga, y que murió de colegial en el Mayor del Arzobispo en Sa­
lamanca . Düñx Ana, de la que procedió D . Es teban de Torreci l la 
y Manso, Inquisidor de Pa le rmo, que murió en Madrid de Regen te 
del Supremo y Rea l Consejo de Italia, no queriendo acep ta r la P re ­
sidencia ni el Obispado de Valladolid. Sobrino suyo fué D . Juan de 
Torrec i l la y Manso, Inquisidor también de Pa le rmo, Arzobispo de 
Monreal y que desempeñó con satisfacción de los Reyes de España 
el c a rgo de V i r r e y . Hijo pr imero y heredero fué Juan Manso de 
Zúñiga (lí) el Mozo, l lamado el l iberal y el p rudente ; y segundo 
Don Pedro Manso de Ztiñiga, Obispo de Calaliorra. 

Juan ¡Manso de Zúñiga (II) el Mozo, fué Señor de las villas de 
Canil las, C a ñ a s y San torcaz , sirvió á S. M. en la jornada de Ingla­
t e r r a y en las a r m a d a s de San tande r y el F e r r o l . Casó con D o ñ a 
Magdalena de Sola y fueron sus hijos: 1.° D . P e d r o Manso (Pa-
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t r ia rca j ; 2.° D . Juan Manso (III) el heredero; 3.° D . Mar t in Manso 
(Obispo de Osma); 4." D . Sebast ián Manso, mili tar , que se halló 
con su padre en la a r m a d a cont ra Ing la te r ra , en la del Fer ro l y 
Santander , y ocupó puestos eminentes en la campaña cuando el 
ejército en t ró en Aragón , muriendo en la flor de su edad; y 5.° Don 
Francisco Manso (Arzobispo de Burgos) . 

Don Juan Manso de Zúñiga (III) j ' Sild, casó con D o ñ a Am­
brosia de Salcedo y tuvieron: 1." Doña Mar ía Magdalena Manso, 
que casó con D . Rodr igo Ar i s ta de Zúñiga y Tenorio , Caballero 
de la Orden de Ca la t r ava y Señor de Cuevas , Montalvo, Azofra y 
Cidamóii, que murió de Capi tán de caballos en el sitio de T a r r a g o ­
na, y de ellos nacieron D . Bernardo Ar i s t a de Zúñiga, heredero de 
estos señoríos, en 1652, y Doña Juana de Ar i s t a 2." D o ñ a Ambro­
sia Manso, A b a d e s a del convento de Cañas . 3 . " D o ñ a Cata l ina 
Manso de Zúñiga^ que casó con D . Franc isco de la Mota Sarmien­
to, Cabal lero del hábito de A lcán ta r a y Señor de las villas de Qael 
y Ordoyo, desempeñando en la cor te el alto y honorífico empleo de 
Mayordomo del Infante D . J u a n de Aus t r i a . 4." D . P e d r o Manso 
de Zúñiga y Salcedo, sucesor de esta casa y Cabal lero del hábi to 
de San t iago . 5.° D . J u a n Manso de Zúñiga y Salcedo, que fué el 
segundo Conde de Herv ías , y del que t r a t a r e m o s en la serie de di­
chos Condes. 

Don Pedro Manso de Zúñiga y Salcedo casó con D o ñ i Anto­
nia López del Río; fueron sus hijos: l .° J u a n Manso de Zúñiga y 
López, que es taba en posesión del señorío en 1703. 2° F ranc isco 
Manso, que fué Maes t re de Campo; y 3.° Pedro Manso, Caballero 
de C a l a t r a v a . 

En la villa de Canillas residió casi s iempre la familia dé los Man­
sos de Zúñiga, donde edificaron una hermosa iglesia parroquial , bajo 
la advocación de San Mart ín; y según Madoz, debajo del presbi ter io 
es tá el panteón donde yace el fundador—sin decirnos quién fué—y 
dos Obispos, con otros personajes de la mencionada familia; y añade 
que aún existe un palacio que les sirvió de morada , conservándose 
un crucifijo de g r a n méri to ar t ís t ico, que mueve á devoción. 

Ignoramos si esto es cier to, y , por t an to , quiénes fueron los 
Obispos de esta esclarecida familia que se manda ron allá en te r ra r ; 
suponiendo, con fundamento, que dichos Obispos nada t ienen que 
ver con los cinco cuyas biografías á continuación ponemos, porque 
los huesos de éstos fueron depositados en diferentes lugares y no 
en Canillas, por más que todos nacieron en dicho pueblo. 
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2>on Pedro González J/íanso, Obispo de Osma. 

Hacia el año 1473, nació en Canillas; fué su padre D . Franc i sco 
Manso y se crió en Oña, á la sombra y amparo de F r . Juan Man­
so, t ío carnal suyo y A b a d del Real monaster io de San Salvador , 
donde aprendió la lengua latina. E n el colegio de Oña te estudió cá-

Enlerramiento del Obispo Manso, en Oña. 

nones y leyes con tan to provecho , que el Cardena l de España lo 
eligió p a r a uno de los p r imeros individuos del Colegio de S a n t a 
Cruz, que acababa de fundar, ingresando el 1493, donde perfeccio­
nó sus estudios, y como premio de su aplicación y vir tud, le dieron 
la plaza de inquisidor, y en calidad de tal , acompañó en 1522 á 
D . G a r c í a de Loaysa cuando fué á Vi to r i a á da r la enhorabuena á 
Adr iano V I por su elección al Pontificado. 
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Ordenes nilitares.^ 

O r d e n del ñ r m i ñ o . 

üERON las Ordenes Mili tares instituciones benemér i tas , 
fundadas en la más sana moral , testimonios vivos de las 

-., creencias religiosas y de las más nobles aspiraciones. . 
E n aquellos t iempos en que la violencia e ra permanente y la ley 

del más fuerte dejaba sentir su bá rba ro yugo , la defensa de los de-
hiles era una misión sacrosanta , propia sólo de cabal leros. 

No debe sernos, por tan to , indiferente cuanto se relacione con 

aquellas milicias. 
Por eso publicamos los es ta tu tos de la Orden del Armiño , fun­

dada en 1483 por F e r n a n d o de A r a g ó n , R e y de Ñapóles y de Sici­
lia, según aparecen en un manuscr i to de la Biblioteca Nacional . 

"En nombre de la Santísima Trinidad, Padre , Hijo y Espíritu Santo, 

Amen. 
Sea manifiesto á todos que Nos, D. Fernando por la gracia de Dios, 

Rey de Ñapóles, de Hierusalem, etc. 
Haviendo muchas veces considerado y con atención discurrido que 

ninguna cosa es más digna de los Príncipes y Reyes que exponerse á los 
ojos de todos por norma y ejemplar de obras ilustres, y que soliciten las 
alabanzasde todos, y en especial, deben ser tales 
que á vista de ellas los varones ¡Ilustres, estro 
nuos é insignes en la Milicia se exciten á imitar­
les siguiendo las huellas de los virtuosos para 
que de esa suerte tomen por su cuenta el ampa­
ro y protección déla Religión Católica Cristia 
na, y de la Santa Iglesia de Roma; á honra y 
gloria de Dios Todopoderoso y exaltación de 
nuestra Santísima fee y á honor y reverencia 
del glorioso Archangel San Miguel. 

Por las presentes instituimos, exigimos y fun­
damos el orden que comunmente se ha de intitu­
lar Horden y Cavalleria del Armiño, en la cual 
haya y pueda haver veinte y siete caballeros y 
no más los cuales sean de la congregación y confraternidad de dicha Ca­
valleria, reservando para Nos y nuestros subcesores y herederos en el di­
cho Reino de Ñapóles el ser Maestre Superior y Caveza de dicha Orden v 
porque en nada desdiga sino que en todo se conforme está milicia y orden, 
establecemos con el título que le hemos dado, hordenamos y disponemos 
)o6 Capítulos y constituciones santas y loables que abajo irán expresadas 

Insignia de la Orden del Armiño, 
según Miclieli y Márquez. 
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en las cuales se dibuja una verdadera religión de Caballería perfecta y 
virtuosa para que quien las guardase consiga coa los hombres inmortal 
alabanza y con Dios los premios de la vida perdurable y eterna. 

CAPÍTULO I 

Primeramente dedicamos este dicho Horden de Cavalleria á Dios 
Todopoderoso y Redemptor nuestro, Jesucristo y su Santísima Madre la 
Virgen María, y al glorioso Archangel San Miguel á quien admitimos 
por patrón y titular de dicha Horden y de todos los cavalleros dalla Y 
por tanto ordenamos y mandamos que cada un año se celebre con toda 
solemnidad por los cavalleros desta Horden la fiesta de la dedicación de 
San Miguel Archangel que es á veinte y nueve de Septiembre y se so­
lemnice en esta forma- que desde las primeras Vísperas de la Vigilia 
hasta acauadas las segundas de el día, los cavalleros de dicha Orden ce 
sen de toda obra y acción secular y servil y en todo el espacio de dicho 
tiempo no puedan asistir ni asistan á comedias, juegos de toros, torneos 
ni cañas ni otro ejercicio de milicia 'si no tuere en caso preciso y de ne­
cesidad] porque todo aquel día le han de ocupar en la asistencia de los 
divinos oficios sirviendo con el recato y recogimiento que pide semejan­
te día. 

CAPÍTULO II 

Ittem, aunque aviamos instituido por principal fiesta de esta cavalle­
ria el sobre dicho dia de la dedicación del Archangel San Miguel y en 
él también ayamos de celebrar el Capitulo y Congregación de dicha mi­
licia y Horden y disponer todo lo que fuese conducente á su mayor lus 
tre y dignidad- Demás desto es nuestra voluntad que asimismo se celebre 
con toda devoción para mayor gloria y culto de dicho Archangel San 
Miguel la fiesta de su aparición que es á ocho del mes de Maio: Y si 
alguno de dichos cavalleros dejare y omitiere la celebración del dia de 
su dedicación sea dicho: tenga obligación de hacer que se digan treinta 
misas por los cavalleros que de dicha milicia hubieren fallecido sobre lo 
cual encargamos sus conecencias: Y demás desto tengan obligación de 
confesar y decir su culpa; publicamente en presencia de todo el capítulo 
de dicha Horden: y esto sea hecho por si mismos si asistiere personal­
mente en él; y si no estuviere presente pueda hacerlo por legitimo pro­
curador suio; y si acaso no guardare como dicho es, el octavo día de 
Maio tenga obligación de dar de comer nueve pobres en veneración de 
los nueve coros de los Angeles. 

CAPÍTULO ll l 

Ittem, para que con toda ejecución se solemnice y se celebre el dicho 
día veinte y nueve de Septiembre y para mayor veneración y culto del 
Archangel San Miguel y que no quede cosa alguna que sea de devoción 
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suya que no este expresada en estos estatutos queremos que todos los 
Cavalleros de la dicha Horden y Milicia observen y guarden en la Vi­
gilia ó víspera de la dedicación de San Miguel la forma de ayuno así 
como se observa en la quaresma; y además de esto les exhortamos que 
en ese mismo día de la Vigilia ó en el siguiente, con verdadera peniten­
cia confiesen sus pecados para que á la misa major comulguen todos y 
reciban el santísimo sacramento de la eucharistia; y fuera de esto, ten­
gan obligación cada uno de los cavalleros de dicha milicia y Horden de 
dar ese mismo día una limosna á nueve pobres en reverencia de los nue­
ve coros de los Angeles; dejando al arbitrio de cada uno de dichos cava­
lleros la cantidad que se les hubiere de dar. 

C A P Í T U L O IV 

Ittem, reconociendo que la Santa Iglesia Romana es la primera base 
de toda la religión Cristiana. Y atendiendo á la natural propensión de 
nuestro afecto; Y asimismo á las obligaciones de nuestros progenitores 
y á lo que han acostumbrado los príncipes y reyes que nos han precedi­
do en el imperio de este nuestro reino -ya que por todo esto somos obli­
gados á tener especial atención y cuidado de mirar por el bien público 
de la República católica que sólo reconoce por su caveza á la Santa 
Iglesia Romana: por tanto juzgamos que con todo empeño nos incumbe 
su protección y asi mandamos que los cavalleros de esta nuestra Horden 
y Milicia sirvan con todas sus fuerzas y obedezcan á la Santa Iglesia 
Universal y Apostólica y les exhortamos á que no excusen travajo al­
guno ni huyan algún peligro por ampararla y defenderla ni sean en esto 
remisos dándose por desentendidos de cosa alguna la cual conozcan que 
puede conducir al amparo, conservación y aumento de dicha Religión 
Cristiana, para que de esta suerte haciendo un cuerpo con nos, los reco­
nozca el mundo por tutelares y defensores de la fe cathólica. 

C A P Í T U L O V 

Ittem, atendiendo y considerando que la principal obligación de los 
cavalleros es amparar á los huérfanos, Viudas y gente desvalida; hor­
denamos que los cavalleros de dicha milicia, con todo el esfuerzo posi­
ble vaquen y atiendan á esto tomando por su cuenta patrocinar en cual­
quier lugar, tiempo y ocasión (según la calidad de las personas) á los 
pupilos, viudas, huérfanos y á qualquier otra gente necesitada que injus 
ta é inicuamente se hallaren vejados y oprimidos de alguno; y sea muy 
particular esta obligación si fueren hijos ó viudas de cavalleros de dichas 
Horden y Milicia y esto se entienda según dictaren las reglas de justicia 
y prudencia. 

JOSÉ ALVANI . 

{Continuará ) ' 

'm ^ 
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Apellidos españoles. 

C o r r a l . 

ON Diego de Corra l y Arel lano, cabal lero de la Orden de 
Sant iago , profesor de la Univers idad de Salamanca , 
au tor de obras de Jur isprudencia , e t c . , e tc . Nació en 

Valladolid. Es tuvo casado con Doña Antonia de Ipeñarr ie ta y Gal-
dos, viuda de Garc i -Pérez de Aracie l . 

Su hijo mayor , D . Juan , fué comandante de la fortaleza de Bae-
za, se casó con Doña T o m a s a Idiáquez Isasi y Legu izamón . 

E r a descendiente de una familia hidalga, que procedía de las 
mon tañas de San tande r y que aparece como pobladora de Val iado-
lid cuando se conquistó á los infieles. E n 1538 fué fundada por un 
miembro de esta familia la Capilla de los Corrales, en la Ca tedra l 
de es ta c iudad. 

E n ella es tá en te r rado el padre de D . Diego, que se l lamó Don 
Luis del Cor ra l y Arel lano, caballero de la Orden de Sant iago , 
pr imer Magis t rado de León, e tc . , y que murió el año 1622. 

El cuadro que reproducimos en pr imera plana costó 200 rea les . 
Un ant icuario nor teamer icano ofreció á la últ ima Duquesa por el 
mismo 60.000 libras es ter l inas . 

B i b l i o g r a f í a . 

RÍTÍüta Araldica.—Mayo, 1906. E l úl t imo número que hemos re­
cibido de esta in teresante publicación contiene el siguiente sumario: 

La Princesa Victoria de Hesse Battenberg, por O. Bre tón , en 
el que el au to r señala el or igen de la familia B a t t e n b e r g y a lgunos 
detalles genealógicos de S. M. la Reina de España . 

I Conté di Manse, F i r m a d o por D . Ugo Orlandini y donde se 
corr igen algunos hechos señalados en el ar t ículo an te r io r re la t ivos 
á la descendencia de la Excelent ís ima casa de L e y v a . 

Cardenales de la Santa Iglesia Romana, procedentes de fami­
lias nobles.—Son és tos , según Mr. Pau l Ras toul , S. E m . el carde­
nal Oregl ia di Santo Stefano, obispo de Ostia y Vel le t r i , decano 
del Sac ro Colegio; S. E m . el cardenal Capecela t ro , bibliotecario de . 
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la Santa Iglesia Romana , que desciende de una de las familias más 
nobles de Ñapóles , Condes de Al vito desde 1210, Duques de Neva-
no en 1612, Duques da Siano, de Cas te lpagano, efe; S . E m . el car­
denal Casali del D r a g o , de la familia de los Pr íncipes de D r a g o , 
emparentado con var ias casas soberanas; S. E m . el cardenal Ram-
PoUa del T indaro , ant iguo Secre tar io de Es tado , a rc ip res t re de la 
Basílica de San Pedro , g r a n prior de la Orden de Malta, etc. , pro­
cedente de los Condes de Tindaro , tí tulo fundado en 1729; Su E m i - . 
iiencia el cardenal Sanminiatelli , de una ant igua familia de Toscana 
aliada con los Condes de Zabarel la ; S. E m . el cardenal F ranc ica Na­
va de Bontifé; S . E m . e l cardenal Kozieloko-Puzyna, de la casa de los 
Principes de Puzyna; S. E m . el cardenal Macchi, diácono de Santa 
María in Via La t a , Secre ta r io de los breves de Su Sant idad y G r a n 
Canciller de las Órdenes Pontificias y cuya familia lleva el t í tulo de 
Conde de Cellcre y^ por úl t imo, S. E m . el cardenal Della Volpe . 

La Basílica Ambyosiana é i suoi stemmi y Lo Stemma di San 
Carla Borromeo, con noticias curiosas, por Sac . Cario Santa Mar ía , 

Los Juegos de baraja del blasón: ex t rac to de la in teresante 
obra de M. H e n r y Rene d 'Al lemagne, Les caries a jouer de x iv 
au XX siécle. 

La Cruz de / í r« sa¿em.—Disqu i s i c ión histórica por el Conde de 

Place. 
La Compagnia della Calsa, con los es ta tu tos de esta Sociedad, 

que algunos autores llaman Orden mili tar , según un documento 
existente en la Biblioteca Va t i cana , por C. Dal l 'Ancudine . 

Bibliografía y Notas Bibliográficas. 
Los antepasados del General San Martin, donde el Conde F . Pa-

sini y F rasson i , da noticias de la familia del Genera l San Mar t in y 
de las que tomamos las siguientes pa labras : 

"Var i a s r a m a s de la casa San Mar t ín pasaron á Amér i ca en la 
época del coloniaje y una de ellas dio un Pres iden te á Ja República 
del Salvador : D . José Mar ía de San Mar t ín (1853). 

„Otra establecida en Chile fué i lus t rada por el va lor y patr io­
tismo de D . Ped ro de San Mart ín , g u e r r e r o de la independencia 
chilena(1813-14). D . Francisco de San Mar t ín fué Obispo de la P la t a 
(Charcas) (1615). 

„La línea principal a rgen t ina , procede de D . J u a n de San Mar­
tin, coronel en los Reales ejércitos, enviado á esas regiones por el 
Gobierno español pa r a pacificar las turbulencias ocasionadas por la 
expulsión de los padres jesuí tas (1767). 

„En Y a p e g ú , te r r i tor io de Misiones, el 25 de F e b r e r o de 1778 
J.UVO p . J u a n un hijo que l l a m ó s e / o s ¿ de San Martin. 
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„E1 General Jefe l ibertador de Sud-América , casó con Doña 
María Remedios de Escalada, mujer célebre por su patriotismo y 
por su desprendimiento, pues donó sus alhajas para ayudar á la 
formación del ejército que consagró la libertad de Chile y del Pe rú . 

^Remedios pertenecía á la distinguida y noble familia del Ar­
zobispo de Buenos Aires , Dr. Mariano de Escalada Bustillos y Ze> 
ballos y del actual dignísimo Obispo da L a Plata , Monseñor Juan 
N . Te r r e ro y Escalada. 

^Mercedes de San Martín, única hija de tan ¡lustres padres y 
digna de ellos por sus virtudes y por su r a r a ilustración, casó con 
D. Mariano González de Balcarce, Ministro Plenipotenciario y E m 
viado extraordinario de la República Argent ina en Par í s , y tuvo 
dos hijas: Mercedes y Teresa Balcarce de San Martín. 

„La pr imera falleció soltera en Pa r í s en 1860 y la otra casó con 
D. Francisco Gutiérrez de Es t rada y Gómez de la Cort ina. 

nEn Buenos Aires se distinguieron también el presbítero D . Va­
lentín de San Martín^ orador distinguido, Diputado al Congreso de 
1826; Doña Jerónima de San Mart ín, hija del Maestre de Campo 
D . Juan de San Mart in, patr iota y autora de varias canciones popu­
lares y entusiasta por la causa de la independencia argent ina (1810). 
Doña María de Buchard y San Mart ín, hija de D jña Jerónima, casó 
con el Brigadier general D. Antonio González de Balcarce. „ ' 

S. A. .9. la Princesa Doña Alarla Antonieta Gonzaga di Ves-
covjto, Condesa Medolago Albani.—Noticias geneológicas de los 
Príncipes de Gonzaga "estirpe á la que se atr ibuyen ocho santos, un 
papa, cuatro emperatr ices , seis reyes , t res reinas y catorce carde-
nales„ dice Alberto di Montenuovo. 

La Guardia Noble de Su S intidad, donde el Sig. Amedeo de 
Lannox señala algunas ideas sobre la situación actual de la Guardia 
Noble y su porvenir , debido á la mudanza de los t iempos. 

Cuestiones heráldicas, con una comunicación muy interesante 
acerca de los nuevos blasones, por Fontnoble -War t , y Crónica. 

RiNUCCIO. 

N o t i c i a . 

Hemos recibido el Armorial de Rietstap, hermosa publicación 
que edita el Institut Heraldique üniversel de P a r í s . Su precio es 
12 francos el número, y puede obtenerse en nuestras oficinas. 

Imp. de Ricardo Rojas, Campomanes, 8.—Teléfono 316. 


